


Víctor Gerónimo Borges Caamal

Consejero Electoral IEV

Este ejemplar de di–Urna, el órgano de difusión del Instituto Electoral Veracruzano, aparece cuando está por 
concluir el Proceso Electoral realizado para renovar la integración del Congreso de la Unión, para elegir al 
titular del Poder Ejecutivo Federal y cuando la gran mayoría de los ciudadanos, se encuentra movilizada para 
expresar su voluntad en las urnas.

Obviamente, este Proceso Electoral no se encuentra dentro de la competencia de nuestro Instituto; 
sin embargo, los que integramos este órgano electoral nos hemos mantenido atentos y dispuestos a brindar 
nuestra colaboración, para el efecto de coadyuvar a la ejecución de una elección democrática y transpar-
ente.

Las actividades del IEV se han realizado con toda normalidad en este semestre y las diversas tareas 
consideradas en el Programa Operativo Anual, se han desarrollado conforme a los periodos de program-
ación previamente establecidos; de igual manera, el Consejo General ha conocido y aprobado, en términos 
generales, la gestión financiera realizada por las áreas ejecutivas.

Las comisiones del Consejo General, integradas por consejeros electorales y representates de los 
partidos políticos, también han cumplido importantes tareas como la elaboración de propuestas de modi-
ficación a diversas normas que regulan la actividad de las mismas comisiones y de la Constraloría General 
del Instituto.

En este número, ofrecemos a nuestros lectores, en la sección Nuestras Páginas, el ensayo de Gerardo 
Rafael Garza Dávila titulado “Derecho, lenguaje y democracia”, donde el autor reflexiona en torno a la im-
portancia del lenguaje como creación humana esencial para su desarrollo, particularmente en los ámbitos 
del derecho y del desarrollo democrático del país; sus elucubraciones le permiten concluir que pese a la 
erosión del significado normal de ciertos términos, usados normalmente en tales ámbitos, es necesario 
hacer un esfuerzo para que los discursos sean significativos y llamarle a las cosas por su nombre.

En Argumentos, ofrezco un texto denominado de “Redes sociales en Finis Terrae”; en él, tras una breve 
discusión sobre la trascendencia del sistema de representación política vigente en el país, llamó la atención 
sobre la existencia de movimientos sociales emergentes que permiten vislumbrar nuevas formas de partici-
pación política sin la mediatización del sistema representativo, donde la utilización de tecnologías modernas 
de información dotan a los ciudadanos de datos suficientes y de espacios nuevos de reflexión para tomar 
directamente las decisiones públicas de trascendencia.

Reír y cantar, es una sección que permite a los autores de la entidad y del país expresar con libertad 
creaciones que enriquecen nuestro órgano de difusión, particularmente en los contextos poético literarios. 
En este caso, Rafael Antúnez revela facetas de una persona y de un personaje singular : Bela Lugosi, el rey 
de los vampiros, el vampiro por antonomasia. Jorge Pérez Ruiz nos obsequia un par de poemas plenos de 
imágenes y nos hace pensar sobre hombres arrojados, hombres solos que únicamente intentan sobrevivir 
en este mundo.

Alfredo Bielma Villanueva, en la sección Documentalia, publica el ensayo Sufragio y democracia. Con 
su texto nos permite hacer un recorrido interesante y bien informado alrededor de temas y detalles rel-
evantes del desarrollo histórico legal de los procesos electorales en nuestro país, desde 1823 hasta la fecha. 
Enfatizando la importanca de las reformas electorales, afirma que el sonido del voto será siempre preferible 
al ruido de los disparos.

En la Galería de di–Urna se exponen trabajos de Leticia Tarragó, artista veracruzana investigadora del 
Instituto de Artes Plásticas de la Universidad Veracruzana. Sus hermosas imágenes permiten imaginar una 
realidad estética y apabullante con matices que trascienden nuestra mirada normal de los espacios geográ-
ficos y temporales.

Di–Urna aparece ilustrada en esta ocasión con la visión plástica de Sebastián Fund; joven artista que 
ensaya en cada trazo, reflejar una faceta humana profunda, más allá de lo cotidiano. En verdad, es un honor 
tenerlo como invitado en nuestras páginas.

He aquí nuestro esfuerzo para todos ustedes.
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por Gerardo Rafael Garza Dávila*

Derecho, lenguaje 
					     y democracia 

* Jefe de Asesores de la Presidencia del Instituto Electoral 
Veracruzano.

“Lo importante no es lo que una cosa es, sino el

nombre de que lleve. Todo es como su nombre…

aquello que carece de nombre no existe.”

Andrey Szczypiorki
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I. Como antecedente, el problema del lenguaje

Hablar de lenguaje desde la filosofía es tocar un tema complejo, a veces 

confuso. Una complejidad natural, pues el lenguaje es el medio de construcción, 

transmisión y discusión de las ideas. Ya sea que abordemos el  lenguaje hablado 

o el lenguaje escrito, el problema es indistinto: la comprensión humana.

La Biblia cristiana nos recuerda simbólicamente el origen de la 

incomprensión que subyace en la comunicación humana, y por ende en el 

conocimiento, al recordar el castigo de Dios a la soberbia de los hombres 

en la construcción de la mítica torre: “…se le dio a ésta el nombre de Babel, 

porque ahí fue confundido el lenguaje de toda la tierra.”1 

En el mismo sentido, L. Wittgeinstein sentencia: “El lenguaje es un laberinto 

de caminos. Vienes de un lado y sabes donde andas, vienes de otro al mismo 

lugar y ya no lo sabes”. 2

Ante la incomprensión original, el hombre busca permanentemente 

mecanismos formales de comunicación, con la finalidad esencial de entender 

los fenómenos del mundo, dar una explicación de ellos y finalmente, contro-

larlos. El principal medio de que se sirve, es sin duda, el lenguaje.

El estudio del lenguaje ha llevado a la conformación de un grupo de 

disciplinas, que desde distintos enfoques, pero sustancialmente de la teoría del 

conocimiento, nos hablan acerca del lenguaje: la lingüística; la hermenéutica; 

la semántica; la analítica; la retórica; la semiótica; la teoría del discurso y del 

consenso, etc., de ahí que ante la complejidad de métodos y objetivos de 

estudio, la complejidad de elementos en juego persiste hoy en día.

1 Génesis, 11:9
2 Wittgeinstein, Ludwig; Investigaciones Filosóficas; tr. de Alfonso García 
Suárez; Ed. Crítica; Barcelona; 1988; p. 203. 
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Para algunos teóricos de la filosofía, el lenguaje configura realidad, solo 

quien tiene lenguaje posee mundo, sólo quien puede nombrar cosas puede 

otorgarles significado, puede apropiarse de ellas. Aquello que carece de 

nombre no existe.

Algunas cosas que interesa a los filósofos del lenguaje son: ����� ��������¿���� ��������Qué signifi-

cado tiene una expresión? ������� �� ������������������������������������������     ¿������ �� ������������������������������������������     por qué las expresiones tienen el significado que 

tienen? ����� �������������������������������������������������������������         ¿���� �������������������������������������������������������������         qué expresiones tienen el mismo significado que otras y por qué? 

¿������������������������������������������������������������          ��� �������cómo puede conocerse el significado de algo? y la pregunta más básica 

y a la vez más compleja: ����� ��� ������������� �� �������������������������   ¿���� ��� ������������� �� �������������������������   qué se ‘quiere decir’ cuando usamos el término 

“significar”?

Los filósofos se maravillan sobre las relaciones entre el significado y 

la verdad, pues ahí se da una buena parte de la polémica esbozada. Cabe 

apuntar que los filósofos se han interesado más en qué tipos de significados 

pueden ser falsos y cuales verdaderos y menos en conocer qué oraciones 

tienen un significado realmente verdadero, pues el problema de la verdad es 

otro de los grandes temas de la filosofía, que abordaremos aquí de manera 

enunciativa.
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Algunos ejemplos sobre las preguntas orientadas a la verdad que los 

filósofos del lenguaje son: �������������������������������������������������     ¿������������������������������������������������     Pueden oraciones sin significado ser verdaderas 

o falsas? ¿Qué ocurre con oraciones sobre cosas que no existen? ¿Son las 

oraciones las verdaderas o falsas? o ¿Es el uso de las oraciones lo que las 

hace tales?

El lenguaje y la verdad son importantes para la filosofía, no sólo porque 

se abordan en nuestra vida diaria, sino porque el lenguaje forma el desarrollo 

humano desde la primera infancia y continúa hasta la muerte y el conocimiento 

en sí mismo se entrelaza con el lenguaje. Nociones de sí mismo, la experiencia 

y la existencia, dependen enteramente de cómo el conocimiento es usado 

y es aprendido a través del lenguaje. El problema de la verdad y la mentira 

subyace en este entarimado: la verdad, cambiante y muchas veces oculta.

Para H. G. Gadamer, en su obra más destacada, al hablarnos sobre el 

conocimiento humano y la verdad, nos dice: “…todos los libros de los hombres 

y todos sus discursos, contienen en sí algo incomprensible –las obscuridades que 

proceden de la falta de un conocimiento objetivo–, es necesario llegar a una 

interpretación correcta: Pasajes estériles pueden hacérsenos fecundos, esto es, 

dar ocasión a nuevas ideas.”3

Con ello parece significarnos notablemente las formas ocultas que 

adopta la verdad escrita y la palabra, y que sólo entonces a través de la 

experiencia hermenéutica, se puede lograr encauzar el camino correcto hacia 

un conocimiento objetivo. Por ende, el rigor en el uso y la comprensión del 

lenguaje es esencial durante el trayecto.

3 Gadamer, H.G.; Verdad y Método; 9ª Ed.; Colecc. 
Hermeneia 7; Ed. Sígueme, Salamanca, Esp., 2001, 
p. 237.
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El hombre en tanto ser, es inmanente y trascendente. La inmanencia le viene dada con el 

ser, la trascendencia con el discernir. Ser y deber ser se unen en un proceso permanente de 

cambio: este proceso constante se lleva a cabo a través del lenguaje. Con el lenguaje el ser va 

hacia el otro, lo enriquece y transforma. En la medida que ese proceso es más perfecto, se logra 

con mayor eficacia la transformación humana. 

Podemos concluir esta breve introducción con una reflexión que nos hace un experto 

de la sociología y de la filosofía de la historia, de la Universidad de La Habana, que nos señala, 

“… No es posible reducir el saber filosófico, y la verdad, su eterno problema, a ninguna de sus formas 

aprehensivas, es decir, ni a la epistemología, ni a la ontología, ni a la axiología, ni a la lógica u otra forma 

discursiva de reflejar la realidad por el hombre, incluyendo al lenguaje como mediación central. El saber 

filosófico, es síntesis integradora de los atributos cualificadores de la actividad humana: conocimiento, 

valor, praxis, comunicación, concretados en la cultura. Esto no niega su status de sistema teóricamente 

elaborado sobre la realidad en relación con el hombre. Por el contrario, afirma su carácter cultural, 

complejo, cosmovisivo y sus posibilidades infinitas de enriquecimiento, en la medida que aprehende, 

elabora y construye sus principios, leyes y categorías. Construir en el sentido de producción creadora 

que tiene lugar en la conversión recíproca de lo ideal y lo material, mediante la praxis.”4

4 Pupo, Rigoberto; Filosofía del Lenguaje y Pluralidad 
Discursiva; http://letras-uruguay.espaciolatino.com/
aaa/pupo_pupo_rigober to/filosofia_del_lenguaje_y_
pluralidad.htm
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II. Lenguaje y derecho

El uso del lenguaje en el derecho se observa cotidianamente en tres dimen-

siones de la vida de los juristas:

• El lenguaje del Legislador (en la norma)

• El lenguaje del Juez (en la sentencia)

• El lenguaje del Abogado defensor (en el proceso legal)

A. Kaufmann nos dice: “...el lenguaje del legislador, lacónico por excelencia, carece 

de cualquier accesorio que adorne, no dice ni una palabra que sobre, simplemente 

ordena…el lenguaje del juez… más rico en expresión, más concreto que el 

lenguaje de la ley, no renuncia a elementos de persuasión; el juez no solo ordena, 

desea convencer…el lenguaje del abogado defensor se sirve de una clase especial 

de lenguaje jurídico…poseía ya en la antigüedad romana una alta posición de 

valía.. y precisamente como lenguaje hablado…Léanse tan sólo las obras maestras 

del lenguaje que son los discursos de Cicerón…para experimentar cuán pobre 

es, la mayoría de las veces, el lenguaje del abogado hoy en día.”5

5 Kaufmann, Arthur; Filosofía del Derecho; 2ª Ed.; Universidad 
Externado de Colombia; Bogotá, 1999, p. 223.
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No obstante, el lenguaje en el derecho tiene también dimensiones 

mayoritariamente complejas: el uso del lenguaje en la conformación, 

aprehensión y transmisión del análisis y estudio del fenómeno jurídico. Ante 

ello, esboza Kaufmann, nos enfrentamos también a múltiples delimitaciones 

del quehacer del jurista: “…derecho y cultura; el lenguaje de la ley y el lenguaje 

de la jurisprudencia; el discurso judicial; los problemas sintácticos, semánticos y 

hermenéuticos del lenguaje jurídico; la comprensión lingüística de lo normativo; 

la sociología del lenguaje jurídico (la relación entre lenguaje jurídico, sociedad y 

cultura); la posibilidad de formalizar el lenguaje jurídico..”6

¿Como hace derecho el lenguaje? Sencillamente debemos acotar con 

Humboldt: “…el derecho es un mundo y todo mundo es un producto del 

lenguaje. El mundo deviene a través del lenguaje y este no existe fuera del 

lenguaje”. El mundo del derecho es también parte del mundo del lenguaje, o, 

desde otro ángulo, el mundo del lenguaje (entendiendo por ello la ciencia o 

ciencias del lenguaje), tiene también una problemática normativa que resolver: 

la ley y ésta, la justicia.

Cuando el Derecho “se aplica”, sucede una mediación de dos mundos: el 

mundo de la realidad cotidiana circunstanciada jurídicamente y el mundo de 

las normas que contienen un deber ser.  A través de la realización del Derecho 

el ser y el deber ser se ponen en contacto: Derecho es la correspondencia 

entre ser y deber ser.

Por lo antes expresado, nos encontramos los juristas inmersos también 

en los problemas que se plantean desde la filosofía del lenguaje, pero desde 

una perspectiva de la ciencia jurídica. Añádase a ello los paradigmas antiguos y 

6 Kaufmann; Op. Cit. p. 224.
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modernos que siguen presentes en el siglo que corre y que son analizados y 

pretenden ser resueltos a la luz de las normas de derecho: seguridad, justicia, 

equidad, democracia, derechos humanos. Todo ello, también, forma parte 

de la problemática que subyace al tema del lenguaje desde una perspectiva 

normativa.

Una vía de solución a ellos ha sido expuesta a través de la conjunción de 

derecho y lenguaje: La teoría del discurso y del consenso, que bajo las premisas 

de la Teoría de la Acción Comunicativa, desde una visión crítica pretende el 

entendimiento de los entes sociales bajo una dimensión normativa.

J. Habermas, señala: “Mientras que la teoría del derecho…mediante una 

abstracción generalizada cobra distancia respecto del trabajo de interpretación 

referido al caso particular…la mirada objetivadora del historiador se dirige a los 

contextos sociales en los que está inserto el derecho como sistema de acción y 

de los que se nutren los supuestos básicos que acompañan a la administración de 

justicia y a la dogmática contemporánea del derecho… Desde esa perspectiva 

abrense esos nexos de sentido que permanecen latentes para los implicados 

mismos y que objetivamente establecen una conexión entre el sistema jurídico y 

su entorno social; y también subjetivamente, a través de la imagen que los juristas 

se hacen de su contexto social…la interpretación del derecho es siempre también 

una respuesta a los desafíos de una situación social…”7

Con estas reflexiones nos queda claro que el especialista de derecho, 

tanto desde la óptica de la teoría jurídica como desde su praxis privada y social, 

debe conducirse necesariamente por los caminos y problemas del lenguaje. 

7 Habermas; Jürgen; Facticidad y Validez: Sobre el Derecho y 
el Estado Democrático de Derecho en términos de Teoría 
del Discurso; Ed. Trotta; Colecc. Estructuras y Procesos; 
Madrid; 1998; p. 469.



1
2

/ 
N

u
e

st
ra

s 
p

ág
in

as

El jurista tiene frente a sí una importante responsabilidad con su entorno: 

responder y resolver los desafíos de una sociedad en conflictos latentes o 

manifiestos, en constante transformación, pacífica o violenta, buscando en todo 

momento, en la medida de su capacidad, la trascendencia del ser a través de 

la norma de derecho y de la interpretación de los textos legales.

La efectividad del discurso jurídico depende de la convención humana 

que le sirve de fundamento y en la medida que dicha convención es aceptada 

por todos los entes sociales. El consenso o acuerdo en lo fundamental, que se 

expresa en la norma jurídica, es el principio en el que se construye la paz social. 

En la medida que los actores sociales y políticos llegan a acuerdos, facilitan la 

transformación de lo social en mejores formas de convivencia.

Por ello, el lenguaje del jurista, a decir de Kaufmann, “…desde una visión 

práctica, tiene varias funciones: una función de comunicación y comprensión 

(información), una función social (generación de comunidad) y una función 

(operativa), la cual permite pensar y calcular”.8 Esto nos lleva a considerar 

al lenguaje jurídico, desde una visión de la práctica jurídica, como el medio 

esencial para lograr los fines o valores que subyacen o deben estar en la norma 

de derecho: igualdad, seguridad, imparcialidad, justicia, equidad, certeza, que 

solo se lograrán mediante un proceso de acción comunicativa de carácter 

cooperativo e interpretativo.

El hombre debe entenderse a través del lenguaje jurídico, lo que implica 

colocarlo en igualdad o semejanza de dimensiones cognoscitivas básicas (el 

conocimiento de la ley o sus principios), y debe cooperativamente respetar 

los principios normativos de la ley, en tanto que está convencido y conoce el 

bien o los valores que representa la norma jurídica para la vida en sociedad. 

8 Kaufman, Arthur; Op. Cit. p. 227.
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Una comunicación efectiva se dará a través de las normas cuando los actores 

sociales trasciendan su entorno y se dirijan a lo social como superioridad 

consensuada, por encima de lo individual.

Para Kaufmann, el lenguaje es bidimensional: “…se mueve siempre en dos 

planos, como quien dice, uno horizontal o lineal y otro vertical o trascendental. En 

el primer plano tenemos que ver con la dimensión racional, categorial del lenguaje, 

con el lenguaje digital; se trata de claridad lógico–formal y de exactitud…que se 

alcanzan en la abstracción y las reglas del lenguaje…en el segundo plano, tenemos 

que ver con la dimensión intencional–metafórica…con el lenguaje analógico…el 

sentido trascendental del lenguaje…el cual excluye claridad y exactitud de la 

“lógica de la cosa”…el lenguaje digital es puramente reproductivo sin función 

innovadora; el lenguaje analógico, por el contrario, es productivo e innovador..”9

De esta bidimensional se da la interacción entre el experto de la ciencia 

y el lego. Entre el conocedor de la ley y el hombre común. De esta dualidad 

surge el derecho y la ciencia jurídica. La facticidad de la vida social y los 

problemas humanos forman el campo de trabajo del observador de las leyes 

y las instituciones. El lenguaje de la ley se nutre del mundo de la vida, de lo 

social. La norma ayuda a transformar también la vida social. Norma y hechos 

se corresponden a través del lenguaje, el lenguaje del derecho: el lenguaje que 

se expresa a través de la ley, de la sentencia y de la acción legal.

No se hace ni se puede hacer derecho sin entender su función social: 

la vida en comunidad que conduzca a la felicidad del ser humano, que cada 

día adquiere más adeptos esta concepción: “…La felicidad es un derecho 

constitucional en algunos países como Japón, Estados Unidos, Corea del Sur y Brasil. 

A pesar de ser un término aparentemente subjetivo, el concepto tiene fundamentos 

9 Kaufman, Arthur; Op. Cit. p. 232.
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objetivos, de acuerdo con Luis Ernesto Aguirre, especialista en derechos humanos: 

La felicidad es el respeto a la dignidad del cuerpo, la razón y la espiritualidad. Por 

lo que no debe sorprender que algunas constituciones declaren el derecho a la 

felicidad de los individuos, pues es una garantía que deben promover los estados 

democráticos. En el marco legal, el derecho a la felicidad no es un fin en sí mismo. 

Por el contrario, es una meta que se conquista a través del cumplimiento de los 

derechos humanos.”10

Como se puede observar, el lenguaje del jurista, entendiendo por jurista, 

en un sentido amplio, tanto al responsable de hacer la ley (legislador), como 

al responsable aplicar la ley (autoridad) y al que dicta el sentido (juez), es el 

medio conocido por el hombre más eficaz de acceder a una vida sustentable 

en la sociedad. El lenguaje es lo humanum por antonomasia. Es lo que lleva 

y trae el conocimiento de la vida y sus manifestaciones. El lenguaje jurídico 

es el mecanismo de unión, transformación y evolución del hombre en tanto 

ser en y para la sociedad. En la medida que el hombre conoce su sistema 

normativo en la sociedad en que vive, estará en mejores condiciones de 

acceder a una vida digna y feliz.

III. Lenguaje y democracia

La democracia, como la forma de vida y de organización social y política más 

elaborada, tiene también su lenguaje, y por ende, sus contenidos filosóficos y 

normativos deben ser estructurados rigurosamente. Nuestro país no es ajeno 

a la problemática del lenguaje en nuestra democracia.

Nos dice Virgilio Zapatero, Rector de la Universidad de Alcalá, “…los 

sistemas políticos los podemos conocer por su lenguaje. El vocabulario que de 

alguna forma institucionaliza un sistema político nos dice mucho de las poderosas 

corrientes subterráneas que lo alimentan. La idea de la íntima relación entre política 

y lenguaje ya la descubrió Platón hace más de 2000 años: los regímenes políticos,  

10 Entrevista de Manuel Lombera en el Periódico Excelsior ; 
México; 24 de febrero de 2012; http://www.excelsior.
com.mx/index.php?m=nota&seccion=tendencia-lo-mas-
leido&cat=1&id_nota=813314
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tienen cada uno su lengua como si se tratara de seres vivos; hay un lenguaje propio 

de la democracia, otro de la oligarquía y otro, a su vez, de la monarquía.”11

Pasados veinte años de la moderna vida democrática en México, con el 

estreno de la autonomía del Instituto Federal Electoral, y diez de la alternancia 

en el poder político central, el lenguaje de la democracia comienza a presentar 

síntomas de agotamiento: no es suficiente ante los ojos del pueblo el uso 

de un lenguaje que alude al cambio y a la transición. Palabras como derecho, 

igualdad, certeza, imparcialidad de los órganos electorales así como palabras 

tales como equidad de género, tolerancia, respeto, parecen haber perdido 

lustre. Los términos consenso y concertación, en auge, están cuestionados, 

pues comúnmente se les identifica con componendas y compromisos 

personalísimos de los principales actores políticos. Todo ello ante la innegable 

realidad que se expresa en las carencias económicas del país y la falta 

de cumplimiento a las exigencias sociales, que se reflejan en desempleo, 

inseguridad, pérdida del poder de los salarios, etc., y ello contrastado con la 

opulencia denunciada contra miembros de las élites económica y política, 

reflejada por tener entre nuestros ciudadanos al hombre más rico del mundo 

y tener en nuestra burocracia algunos de los salarios más altos del mundo.

Al igual que México, más de una veintena de naciones occidentales 

padecen las contradicciones de su sistema político. Los resultados de los 

procesos democráticos de tipo electoral, en la mayoría de las veces, no se ve 

reflejado en los niveles de vida de sus ciudadanos ni en el cumplimiento de 

sus demandas específicas. El lenguaje del pueblo y el discurso oficial, no ha 

conectado con la realidad explícita en muchas ocasiones.

Al decir de Acosta Espinosa, “…Nuestras élites han mostrado a lo largo 

de nuestra historia, una cierta incapacidad de procesar el habla popular, es 

decir, el contenido sustantivo de nuestra individualidad como pueblo. El fracaso 

de sus políticas de modernización, quizá resida en esa polarización entre la 

palabra, como práctica discursiva, y el lenguaje en tanto concepción oficial sobre 

nuestra experiencia como pueblo. No siempre la gramática del discurso ha sido 

homologable a la del lenguaje; no siempre sus formas de construir la realidad 

11 EL PAIS, 3 de diciembre de 2003.
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han sido coincidentes….la modernidad para poseer un carácter expansivo debe 

asimilar armoniosamente palabra y lenguaje; sintetizar a través de “articulaciones 

hegemónicas unificadoras” las tendencias de homogeneización y fragmentación; de 

inclusión y exclusión; de particularismos y universalismos, los cuales siempre han 

estado presentes en nuestra realidad y que en la actualidad se ven reforzados por 

los procesos de globalización y descentralización que se desarrollan en nuestro 

continente. Recordemos, a manera de ejemplo, que Japón vistió con traje de Samurai 

su proceso de modernización. Los Tigres Asiáticos anclaron, en la ética que se 

desprende del confucionismo, su incorporación a los mercados globales.”12

La democracia entra en contradicción consigo misma, cuando sólo se 

refleja en las urnas y los procesos comiciales y no trasciende al bienestar 

de la sociedad. El lenguaje del político y el lenguaje de los partidos quedan 

aislados y por ende carentes de sentido, cuando al paso de la juerga electoral 

y frente al cotidiano mundo de la vida, las promesas se vuelven historia y 

el doble lenguaje se hace patente. Nuestra democracia entonces, entra en 

crisis y sus postulados quedan como meras sombras del deseo de progreso, 

transformación y cambio.

Por lo tanto, podemos concluir, sin pretender con ello el establecer 

postulados teóricos sobre lo abordado, que la palabra une al hombre, el 

silencio divide. La palabra tiende a dignificar al hombre, el silencio lo aparta. La 

palabra debe ir a la verdad y la verdad busca por sí la libertad. Sólo la palabra 

puede transformar al mundo en la comunidad de los hombres. Sólo hablando 

en un lenguaje bidireccional pueblo–gobernantes, se puede construir una 

sociedad más justa y equitativa. En una democracia participativa, en beneficio 

del pueblo, se debe empezar por llamar a cada cosa por su nombre.

12 Acosta Espinosa, Nelson; Lenguaje y Discurso; como 
reconciliar las identidades políticas y culturales en América 
Latina; Espacio Abierto, Vol. 9; Maracaibo, Ven., oct.-nov. 
2000; p. 535-555.

•
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Representación�� ��������� ���� ������� política como límite.

A partir del siglo XVIII, la denominada democracia represen-

tativa aparece como la frontera final del desarrollo político 

de las sociedades; a lo largo de estos años, a pesar de diversos 

momentos en los que se ha discutido la existencia de una crisis 

del sistema de representación, se le ha sostenido contra viento y 

marea y, si acaso, en momentos de exacerbado conflicto social, 

sus partidarios han aceptado introducir ligeras modificaciones 

al dispositivo, aderezándolo con otros elementos propios de la 

democracia directa, hoy caracterizada como participativa, entre 

ellos el referéndum, la iniciativa popular y el plebiscito.
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Salvo estas excepciones, prácticamente, la mayoría de los 

estudiosos de la ciencia política han evitado discutir y aún 

imaginar nuevas formas de participación que excedan las 

fronteras del sistema representativo; para ello, han esgrimido 

diversas razones que van desde las concepciones elitistas, que 

privilegian el gobierno de los “mejores hombres” de una sociedad, 

hasta los expedientes demográficos que naturalmente impiden 

la participación directa de los ciudadanos cuando se toman las 

decisiones que atañen a todos.

Tipos de representación

En su momento, Max Weber1 ha compendiado los tipos de 

representación hasta hoy conocidos y ha distinguido los 

siguientes:

a) la apropiada, común a estadios patriarcales y de liderazgos 

carismáticos;

1 Weber, Max, Economía y sociedad, México, Fondo de 
Cultura Económica, 1964, t. I, pp. 235-241.
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b) la vinculada, asociada con el mandato imperativo 

dominante en la edad media;

c) la representación libre, precisamente la que consagra el 

constitucionalismo moderno y,

d) la de intereses, que se da por lo que este autor denomina 

pertenencia.

Desde la perspectiva de este texto, las opciones b) y c), son 

las relevantes, pues se han mantenido vigentes en la discusión 

realizada tanto en la ciencia política, en la sociología y aun en el 

ámbito jurídico.

Esta clasificación ayuda pero la interrogante ¿A quién se 

representa? también permanece actual. ¿A una persona en lo 

particular; esto es, a cada elector o a todos pero tomados en 

conjunto, no como la suma de muchos sino como la síntesis de 

todos, que al unirse dan vida a un nuevo ente?

Rousseau encabeza la primera opción, ampliamente demo-

crática si hubiera que calificarla. Para el pensador ginebrino, si existe 

algo así como la soberanía del pueblo, entonces se estaría haciendo 

referencia a la suma de las distintas fracciones de soberanía que se 
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encuentra en poder de cada uno de los individuos; 

en este caso, cada ciudadano, cada miembro del 

cuerpo electoral tendría en su poder, sería poseedor de 

una parte del mandato que se otorga al representante 

mediante la elección. Significa la aparición del 

sufragio universal y el ejercicio del derecho de voto 

que corresponde a cada uno como soberano y del que 

nadie puede privar al ciudadano.2 

Su contraparte se encuentra en la teoría 

de la representación nacional y su origen puede 

localizarse en la Revolución Francesa.

En efecto, en la Asamblea Nacional que dio 

vida a la Constitución Francesa de 1791, se inventó 

una nueva teoría más acorde con el proyecto 

político de quienes la encabezaban: la soberanía no 

pertenece a los ciudadanos sino a un nuevo ente, 

la “nación”, que no es la suma de los ciudadanos 

sino un ser real y distinto de los seres individuales 

que la constituyen.

Con esta modalidad, la burguesía logró dos 

objetivos: se deshizo de la aristocracia porque 

legitimaba su nuevo poder mediante la elección 

realizada por los ciudadanos y se desembarazó de 

las masas populares a través del procedimiento de 

la representación, que tenía también su origen 

en el acto electivo; los asambleístas no quedaban 

obligados ni sometidos a la voluntad del elector 

real, pues representaban a un nuevo ente, la 

Nación,3 que no tenía referente en la suma de los 

ciudadanos considerados individualmente.

En medio de esta discusión pueden distin-

guirse al menos dos tipos de mandato:

a)	Mandato imperativo.

El mandat impératif 4 pretende, en general, trasla-

dar al derecho público las características que son 

propias del mandato privado, aunque con varia-

bles más democráticas y republicanas.

En este sentido, cuando el elector otorga 

su voto a favor de otra persona le otorga una 

atribución de representación para que actúe en 

su lugar, pero sólo con el alcance del mandato 

otorgado. Así las cosas, el mandatario tiene que 

seguir estrictamente las instrucciones recibidas y 

por eso es denominado imperativo.

Está implicada en este tipo de mandato, la 

posibilidad de una sanción para el caso en que el 

mandatario no se ciña a la instrucción recibida: 

la revocación del mandato.

2 “J’aurais ici bien des réflexions à faire sur le simple droit 
de voter dans tout acte de souveraineté, droit que rien 
ne peut ôter aux citoyens …” Rousseau, Jean Jacques, 
Du Contrat Social ou Principes du Droit Politique, Paris, 
Ernest Flammarion editeur, 1927, p. 115.
3 “Article 7.- Les représentants nommés dans les 
départements, ne seront pas représentants d’un 
département particulier, mais de la Nation entière, et il 
ne pourra leur être donné aucun mandat”. Constitution 
du 3 Septembre 1791, Titre III, Chapitre I, Section III, 
Les Constitutions de la France de la Revolution a la IVe 
Republique, France, Dalloz, 2009, p. 14.
4 Para tener una noción cierta de este concepto Cfr. 
Zaidman, Pierre-Henry, Le mandat impératif, Paris, Les 
Éditions Libertaires, 2007.
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b) Mandato representativo.

El mandato de tipo representativo es acorde 

con la teoría de la soberanía nacional.

Como se ha señalado, los mandantes de 

estos mandatarios no son los electores que 

los designan, sino un ente colectivo al que se 

denomina nación, distinto de los individuos que 

la forman y a quienes no los liga ningún tipo de 

mandamiento.

Ahora bien, como este mandante, el ente 

colectivo no tiene capacidad para expresarse, 

obviamente tampoco puede emitir ordenamiento 

alguno a sus representantes y su participación se 

remite al acto de designación, a elegirlos como 

sus representantes, para que hablen y actúen en 

su nombre. Se consuma así el principal objetivo 

de la teoría de la representación nacional, trasladar 

la expresión soberana de la nación a la asamblea 

de diputados,5 al Parlamento, como afirmara 

Edmund Burke, en su multicitado Discurso a los 

Electores de Bristol.6 

Crítica de la representación política

No obstante su generalizado uso, la representación 

política es motivo de enérgicas y fundadas 

críticas; no en vano Sartori ha emitido un grito 

desesperado para que sus partidarios digan o 

hagan algo al respecto.7

5 A partir de este momento se tomará al diputado como el 
representante por antonomasia.
6 En su disertación, exponía: “Parliament is not a congress 
of ambassadors from different and hostile interests; which 
interests each must maintain, as an agent and advocate, against 
other agents and advocates; but parliament is a deliberative 
assembly of one nation, with one interest, that of the whole; 
where, not local purposes, not local prejudices, ought to 
guide, but the general good, resulting from the general reason 
of the whole. You choose a member indeed; but when you 
have chosen him, he is not member of Bristol, but he is a 
member of parliament.” The Works of the Right Honourable 
Edmund Burke, 6 vols. London: Henry G. Bohn, 1854–56. 
Puede consultarse en esta URL: http://press-pubs.uchicago.
edu/founders/documents/v1ch13s7.html.
7 “La representación está necesitada de defensa…”, Cfr. Sartori, 
Giovanni, En defensa de la representación política, en Claves de 
Razón Práctica, Edisa, Madrid, 1999.
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Las críticas a la representación van dirigidas cuando menos en tres sentidos: el expediente 

jurídico, el económico y el político–burocrático.

El gran crítico desde la perspectiva jurídica es Han Kelsen.8 Para el jefe de la escuela 

jurídica de Viena, la representación del pueblo por el parlamento es una ficción incompatible 

con la realidad jurídica. El quid de su crítica radica en exponer que las constituciones prohíben 

toda vinculación formal del diputado, pues lo liberan de las instrucciones que eventualmente 

pudieran recibir de sus electores; en este sentido, las resoluciones del parlamento se toman sin 

considerar la voluntad del pueblo y son jurídicamente independientes de ella. Por este último 

detalle, carece de toda positividad afirmar que la voluntad del parlamento es la voluntad del 

pueblo.

Existe, además, en el argumento de la representación un artificio con finalidad política. 

En efecto, aunque la independencia del parlamento respecto de la voluntad del pueblo es 

manifiesta, no se reconoce esta realidad; al contrario, se trata de disimularla recurriendo al 

expediente de la totalidad. Se afirma entonces que habida cuenta del carácter totalizador de la 

representación, cada diputado representa a todo el pueblo9 y, en consecuencia,  el representante 

no tiene obligación alguna de recibir instrucciones de los grupos o de las personas que lo 

eligieron. 

En lo que respecta al expediente económico, hay que decir que en un sistema donde el 

poder económico es determinante, la representación política es una ilusión,10 pues las disposi-

ciones relevantes sobre las cuestiones generales, de interés público, son motivo de disputa y 

8 Kelsen, Hans, Teoría general del estado, Ediciones Coyoacán, México, 2005, pp. 402-404. También 
Teoría general del derecho y del estado, UNAM, México, 1979, pp. 343-345.
9 “Pero “todo el pueblo” es mudo” dice Kelsen, con una de las frases más hermosas escritas por el 
autor vienés, a propósito de la incapacidad y de la imposibilidad de la colectividad de expresarse 
realmente a través de sus llamados representantes. Kelsen, Hans, Teoría general del estado, Ediciones 
Coyoacán, México, 2005, p. 402.
10 Durante la Revolución Francesa, un grupo al que se le denominó “Enragés” fue de los únicos 
que visualizaron esta relación y demandaron su fin. Principalmente Jacques Roux, en el célebre 
Manifeste des Enrangés, leído ante la Convención el veinticinco de junio de mil setecientos noventa y 
tres, sostuvo: “La liberté n’est qu’un vain fantôme quand une classe d’hommes peut affamer l’autre 
impunément. L’égalité n’est qu’un vain fantôme quand le riche, par le monopole, exerce le droit 
de vie et de mort sur son semblable. La République n’est qu’un vain fantôme quand la contre-
révolution s’opère de jour en jour par le prix des denrées, auquel les trois quarts des citoyens ne 
peuvent atteindre sans verser des larmes.” Guillon, Claude, Notre patience est à bout, 1792-1793, 
les écrits des enragé(e)s, Paris, Éditions imho, 2009, p. 96.
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decisión en centros de poder distinto a los for-

males. Dadas estas condiciones, poco importa 

que los diputados tengan algún vínculo con sus 

electores o no, porque a fin de cuenta el poder 

político también está separado de la institución 

que constitucionalmente debería detentarlo. 

En estos casos, los parlamentos, los diputados 

juegan simplemente el papel de formalizadores, 

de legalizadores de una decisión tomada en otra 

instancia, aquella que real aunque tácitamente 

dirige políticamente a la sociedad.

El expediente político–burocrático alude a un 

elemento que altera el sistema de representación 

en las instancia formales del poder político; se 

trata de manifestaciones anómalas de la estructura 

utilizada como ejecutora de las decisiones esen-

cialmente políticas y del proceso por el que se 

realiza la selección, podría decirse preliminar, de 

los gobernantes.

Este primer punto hace referencia a las 

posibilidades que tienen los altos funcionarios 

de la administración pública, que en algunos 

casos obtienen más autonomía para operar de la 

técnicamente requerida por las tareas que se les 

encomiendan; cuando así sucede, dejan de ser 

ejecutores y substituyen a los gobernantes en los 

procesos de tomar decisiones que les corresponderían 

conforme a su carácter de representantes. 

El otro extremo de la cuestión político 

burocrática, el de la selección primaria de los 

gobernantes, cuando son aún propiamente 

hablando candidatos, está relacionada con 

la actividad de los partidos políticos. Estas 

instituciones también son capaces de introducir 

sesgos negativos en el sistema representativo 

cuando se integran en su seno, camarillas o grupos 

oligárquicos o caudillos, que sustituyendo a la 

mayoría de los militantes designan a las personas 

que tendrán la posibilidad de asumir un cargo 

de representación; en estos casos, la función de 

mediación social confiada a los partidos políticos, 

es sustituida por la cooptación, pues son los 

grupos o el caudillo quien designa al candidato.

Defensa de la representación política

En tales circunstancias es Sartori11 quien ha em-

prendido la tarea de defender a esta institución; 

con cierta dureza afirma:

“(…) mi postura es que la representación 

es necesaria (no podemos prescindir de 

ella) y que las críticas de los directistas son 

en gran parte fruto de una combinación de 

ignorancia y primitivismo democrático.”12

11 En defensa de la representación política, en su breve texto 
compendia las tesis más relevantes que, a mi modo de ver, 
pueden verterse a favor del sistema representativo aunque, de 
hecho, no sea más que una reiteración de los argumentos que 
históricamente se han expuesto; he tomado la transcripción 
de esta conferencia, porque el espíritu de síntesis que le anima, 
facilita el examen de tales razonamientos.
12 Op. cit., p.2.
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Reconoce este pensador que las instituciones 

representativas sin duda han causado decepción 

en algunos momentos, pero que este desencanto 

no es imputable a la institución en sí, sino al 

desconocimiento de quienes le exigen más de lo 

que la representación debe y puede hacer.

Para él, la representación política es una ver-

sión débil del concepto originario proveniente del 

mandato privado, aunque dados ciertos elemen-

tos, es posible equipararlos mediante una analogía; 

estos elementos son identificables y son propios de 

la “representación electiva”, a saber: a) receptividad 

(responsiveness), los parlamentarios escuchan a su 

electorado y ceden a sus demandas, b) rendición 

de cuentas (accountability), los parlamentarios han 

de responder aunque difusamente de sus actos, y c) 

posibilidad de destitución (removability), si bien 

únicamente en momentos determinados, por 

ejemplo, mediante un castigo electoral.

Al reiterar su acusación de ignorancia, explica 

que el estado representativo no podría operar 

si se mantuviera la concepción del mandato 

imperativo; por ello, tanto la vía inglesa como la 

francesa optaron por construir un nuevo concepto 

de representación en el que los representantes no 

eran y no debían ser delegados vinculados por 

instrucciones imperativas. 

La diferencia estriba en que los representantes, 

según este autor, no sólo representan al pueblo 

sino que también gobiernan sobre él; de esta 

manera, mientras más se sometan a las exigencias 

del cuerpo electoral, menos podrían cumplir sus 

labores de gobierno, pues los intereses particulares 

prevalecerían sobre los generales. Concluye 

entonces que “la prohibición del mandato es una 

condición necesaria y ciertamente inherente a la 

democracia representativa”.13

Además, introduce dos elementos para ex-

plicar las insuficiencias del sistema.

El primero se refiere al número de asuntos 

sobre los que se ejerce la representación, que en las 

sociedades modernas son cada vez más cuantiosos; 

el otro es el ya conocido argumento demográfico, 

el aumento del número de electores.

Desde su perspectiva, un asunto relevante 

no es tanto que ante el número creciente de 

electores, el individuo se torne insignificante, sino 

el sentimiento de “distancia” entre el representado 

y el representante. A Sartori no le preocupa este 

sentimiento, pues es precisamente eso, un sen-

timiento, que desde su punto de vista carece 

de objetividad; si el problema fuera objetivo, 

pero producido por el creciente número de elec-

tores, por el aumento poblacional, muy poco 

puede hacerse al respecto, no mucho más que 

resignarse.

13 Op. cit., p.4
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De manera un tanto excesiva, este politólogo también señala que de existir ese sentimiento 

de lejanía, sería principalmente un producto creado mediante una especie de bombardeo 

realizado por “los enemigos de la democracia representativa”, pues el crecimiento demográfico 

hace inevitablemente imposible la proximidad.

No obstante este análisis no siempre objetivo, Sartori muestra a fin de cuentas uno de los 

argumentos reales que dieron origen a la representación política: la concepción de las élites. En 

efecto, según su opinión, ni la representación ni la democracia representativa en su conjunto 

puede funcionar adecuadamente si en los últimos cuarenta años han enfrentado a una cultura 

que devalúa los valores y cuyo grito de batalla ha sido, “el antielitismo, el rebajamiento de la 

élite.”14 

Sin precisar que deba entenderse por élite, sostiene que si se devalúa la meritocracia sólo 

se consigue “demeritocracia”: devaluando la selección no conseguimos sino la selección de los 

malos, y devaluando la igualdad en función de los méritos no conseguimos sino la igualdad 

en el demérito.”15

La clave de la argumentación de Sartori en su apología de la representación se encuentra en 

una desconfianza manifiesta por la posible evolución cognitiva de las grandes masas, que serían 

exigidas para prepararse a participar de los asuntos públicos con un nuevo y más abundante 

bagaje epistemológico, como condición para sus decisiones. 

Podría sugerirse que se cambiara el estado de “ignorancia” del ciudadano para convertirlo 

en un individuo conocedor e interesado en las cuestiones públicas; pero, obviamente, serían 

otras las condiciones que habría que transformar en la sociedad, porque no puede negarse que 

es axiológicamente más plausible la participación de todos de manera responsable, que dejar 

las decisiones que afectarán a la mayoría en manos de una élite. Sin embargo, Sartori prefiere 

la defensa de la representación.

Pero debe concederse la razón a Sartori cuando niega la existencia de errores e insuficiencias 

en el diseño del sistema representativo; en realidad, fue concebido intencionalmente con el 

objeto de instituir esa “distancia” ya mencionada entre electores y representantes o gobernantes. 

14 Op. cit., p. 5.
15 Ibidem.
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En el origen, en el proceso de creación del sistema 

representativo existió una clara concepción contra 

mayoritaria,16 como se ha señalado al comentar la 

vertiente representativa que proviene de la revo-

lución francesa.

Y con mayor razón en el caso de la otra 

vertiente que proviene de la Constitución nortea-

mericana. Efectivamente, Roberto Gargarella17 

ha mostrado que debido a intensos conflictos 

institucionales, ocurridos en lo que hoy son los 

Estados Unidos de Norteamérica, entre los años 

de 1780 y 1790, la clase dirigente norteamericana 

desarrolló una concepción prejuiciada contra la 

participación de las mayorías en los procesos 

políticos; esta concepción política se incorporó 

en el diseño constitucional norteamericano y 

permea todas las instituciones resultantes de aquél 

esfuerzo constitucional fundador, muchas de las 

cuales se encuentran hoy aun vigentes en el estado 

norteamericano, pero también en el nuestro.

La visión de un gran número de ciudadanos 

reunidos, deliberando y acordando sobre los 

problemas sociales, sobre las cuestiones de interés 

general era algo que repugnaba a los ideólogos de 

la época. De hecho, aquello de la prevalencia de las 

élites, señalada por Sartori en su argumentación 

está ya presente en las discusiones dadas con 

anterioridad y durante las deliberaciones de la 

Carta Magna Norteamericana.

Sostuvieron los teóricos norteamericanos 

que el sistema representativo favorece “(algo así 

como) el autogobierno de la ciudadanía, evitando 

que la política sea el resultado de meras pujas entre 

facciones o grupos de poder”.18

Madison, definió la facción como “un 

número de ciudadanos, que corresponden a una 

mayoría, o a una minoría del total, que se unen y 

actúan, motivados por la pasión o el interés común, 

contra los derechos de los demás ciudadanos, 

o a los intereses permanentes y agregados de la 

comunidad”; con posterioridad, realizó una especie 

de identificación entre facciones y “mayorías” 

y descartó abiertamente existieran razones para 

preocuparse por un gobierno tiránico de las 

minorías. Al contrario, resultaba conveniente que 

éstas gobernaran porque las mayorías no estaban 

preparadas para tomar decisiones por sí mismas, 

no tenían capacidad para decidir adecuadamente 

las cuestiones de interés público.

16 Tomo este término de Roberto Gargarella de la obra que 
cito a continuación; la palabra refiere a los “argumentos que 
presumen que las “mayorías” no están capacitadas para reunirse 
y deliberar racionalmente, mientras que las “minorías” si lo 
están.
17 Cfr. Gargarella, Roberto, Crisis de la representación política, 
Fontamara, México, 2002.
18 Op. cit., p. 26.
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Movimientos sociales, instrumentos modernos

No obstante, tal parece que la terca realidad social desmiente cada cierto 

tiempo a cualquiera de los más ilustre teóricos sociales. 

Y es que la acelerada integración de modernos instrumentos técnicos 

cada vez más elaborados, cada vez más eficientes, a la dinámica de los 

grupos sociales ha permitido nuevas formas de expresión y de participación 

inimaginables para los llamados padres fundadores o para teóricos del siglo 

pasado que de buena fe o por interés ideológico, prefirieron soslayar la 

posibilidad de novedosas formas de intervención política, donde pudieran 

participar las grandes mayorías nacionales. Tal es ahora el caso de las nuevas 

tecnologías de la información y la comunicación19 y de las denominadas 

redes sociales.

En efecto, el acelerado desarrollo de tecnologías encaminadas a facilitar 

la comunicación entre los seres humanos ha generado nuevas condiciones 

a partir de las cuales tendrán que revisarse los mecanismos tradicionales de 

participación política.

Por ejemplo, en el caso del sistema representativo, dos argumentos 

centrales reiteradamente esgrimidos –el argumento de la complejidad de 

los asuntos a discutir y decidir y el argumento demográfico– no parecen 

tener ya mayor sostén, cuando se observa la agilidad con la que hechos, 

acciones y eventos que suceden en una parte del mundo, son conocidos por 

los habitantes ubicados en el otro extremo del globo terráqueo. Además, la 

posibilidad de establecer relaciones persona a persona, no obstante la lejanía 

geográfica e intercambiar de manera inmediata información relevante, ha 

permitido superar medios tradicionales de información que, corrompidos, 

se fueron transformando paulatinamente en actores políticos con intereses 

19 De manera laxa este concepto refiere a mecanismos y técnicas 
como la informática, el internet, y más ampliamente los sistemas 
de telecomunicaciones, utilizados para la organización, la gestión 
y la transmisión de la información.
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propios muy bien definidos que introdujeron 

deformaciones mayúsculas en los sistemas de 

participación política.

Estas TIC han forjado, en suma, nuevas 

posibilidades de participación al generar condi-

ciones de formación e intercambio de información 

suficiente, así como condiciones de libertad 

para elegir, requisitos necesarios para una buena 

decisión.

De hecho, recientes movimientos sociales 

emergentes, hacen de México un ejemplo mani-

fiesto de estos casos que bien puede sumarse a 

otros en los que el uso de tecnologías ha sido 

determinante para las transformaciones políticas 

y sociales, en los países árabes por ejemplo. Tal es 

el caso del movimiento #YoSoy132,20 apuntalado 

inicialmente en las redes sociales.21

Inicialmente, estos mecanismos de comuni-

cación no fueron concebidos para cumplir la 

tarea que hoy han desarrollado eficientemente 

en los movimientos sociales; de hecho, durante 

un buen tiempo se consideró que se trataba de 

instrumentos útiles para ocuparse de asuntos 

triviales. Sin embargo, las posibilidades que 

ofrecieron en cuanto a comunicabilidad, rapidez 

y eficacia los convirtieron rápidamente en instru-

mentos indispensables para nuevas formas de 

disputa y de participación política. De hecho, la 

participación política actual resulta inimaginable 

sin la intervención de estos nuevos factores.

Puede afirmarse, sin duda, que la utilización 

de estas plataformas de comunicación generaron 

nuevos espacios de discusión y de participación 

política; acostumbrados como estamos a vivir 

solamente lo tangible, este nuevo mundo 

calificado como “virtual”, se había mantenido 

como un espacio ajeno a la vida cotidiana del 

ciudadano, pues la gran incógnita planteada 

entonces fue si los hechos y acciones virtuales 

tendrían algún efecto en el mundo que ha sido 

caracterizado como “real”.

Finalmente, ha sido la práctica política y no 

la elaboración teórica quien resolvió esta cuestión. 

En el caso del movimiento mexicano #YoSoy132, 

y de los que sirvieron como catalizadores de 

transformaciones sociales en los países árabes, 

ha quedado demostrado que no obstante sus 

distinciones cualitativas es posible, e incluso 

necesario, pasar de un ámbito de realidad al 

otro, del mundo virtual al mundo real y a la 

inversa, pues finalmente no constituyen más 

que espacios de existencia humana comunes con 

reglas diferenciadas de participación, en este caso 

de intervención política.

20 El 11 de mayo de 2012 en la Universidad Iberoamericana, en 
la ciudad de México, surgió una protesta estudiantil contra el 
candidato de la Coalición Compromiso por México, Enrique 
Peña Nieto; la protesta se difundió principalmente en las 
redes sociales. Ante la descalificación que actores políticos y 
medios tradicionales hicieron de este acto, 131 estudiantes de 
tal Universidad reinvindicaron su protesta. En consecuencia, 
en las redes sociales surgieron manifestaciones de apoyo a estos 
estudiantes bajo el rubro YoSoy132. Este movimiento demandó 
entre otras importantes cuestiones, la democratización de los 
medios de comunicación.
21 Como su nombre lo indica una red es un entramado de 
relaciones, de personas, conectadas entre sí. En el caso de 
las que operan en internet se trata de páginas que permiten 
la comunicación y la interacción entre personas que tienen 
intereses comunes. La red social, en este contexto, es un 
conjunto de personas con intereses similares que se comunican 
mediante internet. Algunos servicios como Facebook y 
Twitter son ejemplos de instrumentación de estas nuevas 
redes sociales.
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Estas experiencias, desde mi perspectiva abren nuevas y ricas posibilidades 

para que los ciudadanos participen directamente en las cuestiones públicas 

y tomen personalmente las decisiones que le corresponden sobre la marcha, 

sobre el desarrollo, sobre las instituciones del país; se trata de procesos aún 

incipientes pero alentadores para la participación de los ciudadanos que, 

sin intermediarios, sin ficciones jurídicas o políticas, podrían tomar en sus 

manos la conducción de las cuestiones políticas y económicas de los países 

en que habitan.

Parece ahora que los argumentos tradicionales para sostener los 

sistemas de representación política, y negarse a considerar formas directas 

de intervención no resultan ya sostenibles ante el embate y la eficacia de las 

TIC y de las comunidades y redes sociales que en ellas se apoyan.

En este orden de ideas, nuevas tareas aparecen en el horizonte de la 

ciencia política. Por ejemplo, reflexionar sobre mecanismos eficaces para 

utilizar estas tecnologías modernas y así proveer al ciudadano de información 

suficiente y de condiciones de libertad para tomar decisiones, para elegir 

de manera informada y responsable. Es decir, concebir, diseñar un nueva 

República donde los ciudadanos, en asambleas virtuales, todos elaboran, 

discuten y votan una ley o un programa de desarrollo nacional. Nuevas 

repúblicas, donde el sistema representativo ya no es Finis Terrae.
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por Rafael Antúnez*

* Escritor y traductor. Es Director de la revista Forum.

Ensayo

En los primeros días de agosto de 1958, Bela 

Blasco, conocido por todos como Bela Lugosi, fue 

internado en una clínica de Los Ángeles. Tenía 74 

años y había participado, entre 1917 y 1956, en 

97 películas, una de las cuales le volvió famoso, 

más allá de lo que hubiese podido imaginar: 

Drácula, dirigida por Tod Browning. 

En 1931 la Universal Pictures decidió invertir 

400 mil dólares en la producción de una nueva 

versión cinematográfica de la novela de Bram 

Stoker. El papel del conde le fue asignado a 

Lugosi. Un papel que, según expresión de un 

crítico de la época, habría de darle «no sólo la 

fama, sino también la inmortalidad». 

El rey de los vampiros
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Béla Ferenc Dezső Blaskó nació el 20 de octubre 

de 1882 en Lugoj, Transilvania, tenía 49 años cuando 

obtuvo el papel y ya nunca podría desprenderse del 

personaje que, por otro lado, hizo suyo como nadie. 

Un papel que terminó no sólo por encasillarlo, sino por 

vampirizarlo. El papel se hizo dueño del actor y éste se 

entregó a él con la ciega convicción con que lo hacen las 

víctimas de Drácula.

Lugosi imprimió su sello al conde, empezando 

por el atuendo que habría de caracterizar por mucho 

tiempo al vampiro. En la novela de Stoker el conde nos 

es descrito «negro, de los pies a la cabeza, y sin un solo 

rastro de color en toda su persona». A diferencia de las 

adaptaciones anteriores a la de Browning, donde aparecía 

con trajes anodinos, más grises que negros. El Nosferatu 

de Mornau, particularmente, viste un viejo y nada 

aristocrático traje, que más que el de un conde parece 

el de un campesino. Lugosi, por el contrario, lucía una 

mórbida elegancia envuelto en su frac: la camisa blanca 

con botones de madreperla, el pañuelo blanco y delicado 
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asomando del bolsillo, un 

escotado chaleco también 

blanco que contrastaba con el 

cabello oscuro y envaselinado 

y la negra capa. Lugosi era 

dueño de una voz educada en 

el teatro que un historiador del 

espectáculo calificó «como una 

de las más sugestivas músicas 

jamás escuchadas». Lo que no deja de ser paradójico, 

pues Lugosi jamás logró dominar el idioma de su nuevo 

país. «La tragedia de Bela fue la de no aprender jamás el 

inglés», declaró Boris Karloff en una entrevista.

Bela Blasco debutó como actor en su natal Hungría en 

1902. Formó parte de distintas compañías teatrales y 

en 1912 pasó a formar parte de la Compañía Nacional 

de Teatro de Hungría, donde desempeñó los más 

distintos papeles: Hamlet, Romeo, Macbeth, Manfredo 

y Guillermo Tell.
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En los albores de la primera Guerra 

Mundial, bajo el seudónimo de Anisetid 

Olf, participó en algunas películas para 

la productora «Star es Phoemix». En 

1916 formó parte del 43 regimiento 

de infantería, convirtiéndose en uno de 

sus más oscuros oficiales, alcanzando el 

grado de teniente. Tras la guerra volvió 

a Hungría y ayudó a formar el sindicato 

de actores. Posteriormente viajó, sin 

más equipaje que un frac, y sin dinero, 

a la capital alemana (se dice que debido 

a sus ideas políticas contrarias al 

naciente régimen comunista), donde 

tras algunas penurias (tampoco hablaba 

alemán) consiguió hacerse de un papel 

en Janus Kopf, una versión del célebre 

relato de Robert Louis Stevenson, 

El extraño caso del doctor Jekyll y Mr. 

Hyde, realizado nada menos que por 

Wilhem Murnau, el mismo director 

que algunos años más tarde habría de 

dirigir Nosferatu, la primera adaptación 

de Drácula. Sin embargo, y aunque el 

dedo del destino parecía ya señalarlo, 

aún no era el momento de Lugosi. En 

su estancia alemana, Bela protagonizó 

un buen número de películas, entre 

ellas, El último mohicano, basada en 

la novela de Fenimore Cooper. En 

ese mismo año, y casi por los mismos 

días, del otro lado del mar Boris 

Karloff interpretaba en Hollywood una 

versión de El último mohicano. Una 

extraña coincidencia entre estos dos 

extraordinarios actores de películas de 
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terror. Su primer encuentro se daría en el 

film My Key’s Gala Premier y un año más 

tarde protagonizarían The black cat, basada 

en el cuento de Edgar Allan Poe, donde 

en una célebre secuencia ambos actores 

se juegan en una partida de ajedrez el 

derecho a viviseccionar el cuerpo de una 

joven que yace hipnotizada sobre una mesa 

de operaciones en la habitación contigua. 

«Jaque mate», murmura Lugosi.

Entre 1920 y 1930, miles de europeos 

emigraron a los Estados Unidos. Partían 

hacia un nuevo continente totalmente 

idealizado y arribaban a una durísima 

realidad, en la que eran puestos en 

cuarentena y tratados muchas veces como 

animales. Bela Blasco partió hacia América 

en 1921. El mismo día que se embarcó 

decidió asumir el nombre con el que sería 

recordado: Bela Lugosi. El apellido es una 

derivación del nombre de su ciudad natal. 

Homenaje y, a la vez, un indisoluble lazo 

con su tierra y con su cultura.

A Lugosi, acostumbrado ya al exilio, 

las duras condiciones de vida en América 

no le resultan tan difíciles de sortear. 

Como aún no hablaba inglés, optó por 

formar una compañía de repertorio que 

actuaba en idioma húngaro. Su primer 

papel teatral en inglés fue el de apache 

en la producción de Broadway The Red 

Poppy en 1923. Ese mismo año llega 

a Hollywood y lentamente empieza a 

hacerse de un nombre. Su momento llega 

en 1931. Lugosi se forma en la larga fila 

de los que hacen casting buscando obtener 

«la parte que ya le pertenece por derecho y 

destino natural». Lugosi había actuado ya 

en el papel del vampiro en una adaptación 

teatral de Drácula escrita por Hamilton 

Deane y John Balderston a partir de 

la novela homónima de Stoker. «Con 

maquillaje verde y una capa roja y negra 
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–escribe Guzmán Urrero–, Lugosi personificó al vampiro por excelencia. Su deficiente 

pronunciación contribuyó a dar verosimilitud a su trabajo, si bien complicaba en 

ocasiones las réplicas de sus compañeros de reparto. El montaje permaneció 33 semanas 

en el Fulton Theatre y luego inició una gira por todo el país que contribuyó a consolidar 

la identificación de Lugosi con tan siniestro personaje.». Su largo peregrinar por fin lo 

había llevado a su papel. Apoyado por Tod Browning, lo obtuvo (cobrando sólo 3500 

dólares por la filmación) y, para bien y para mal, ya no habría de abandonarle. 

En 1935, Browning filma Mark of the Vampire y da a Lugosi, naturalmente, la parte 

del vampiro que, en esta ocasión, lleva el nombre de «conde Mora». En relación con 

Drácula, Lugosi sólo cambiará de su atuendo la corbata, que en aquella era blanca y 

ahora es negra. Sin embargo este papel, al contrario del otro, no le significó una gran 

satisfacción. La película termina con un golpe de escena inesperado: el conde Mora 

y su hija no son vampiros, sino simples actores. «No falta un personaje –nos dice 

Franzosini– que se encarga de decir, en un tono un poco sostenido, que ‘los vampiros 

sólo existen en la fantasía popular’».

«Más que una sorpresa para el espectador –escribió Edgardo Franzosini–, 

reconocemos en este final inesperado un atroz sarcasmo», una befa contra Lugosi (la 

primera de las muchas que vendrían después) que bajo la forma de una película de la 

Metro, le daba la vida.
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Vendrían años difíciles, para Lugosi y para el mundo: la segunda Guerra Mundial 

y con ella cambios dramáticos en el gusto de la gente. En 1943 participa en The Return 

of the Vampire. La película se desarrolla en un Londres destrozado por la guerra donde 

el protagonista va entre las ruinas de los edificios y los relojes públicos (detenidos todos 

a la misma hora) en compañía de un hombre lobo que hace las veces de su asistente.

Vuelta la paz al mundo, Lugosi emprende una larga gira teatral por las principales 

ciudades de los Estados Unidos, interpretando, no podía ser de otra manera, a Drácula, 

es decir a sí mismo. En 1948, Lugosi actúa por enésima vez en el papel de vampiro en 

una comedia de Abott y Costello: Abott y Costello Mets Frankenstein. Esta cinta sólo 

acentúa la ya larga decadencia del actor, quien años después terminará trabajando en un 

espectáculo de Las Vegas: Bela Lugosi Review. Era ya su propia caricatura. La expresión 

de su rostro, resignada e inerte, ya no producía temor, a pesar de que era el rostro de 

un muerto en vida.

Ya viejo, es convencido por  Ed Wood para actuar en un pequeño papel en Glen 

o Glenda y, posteriormente, en Bride of the Monster. Finalmente, y también bajo la 

dirección de Wood, Lugosi participó en Plan 9 from Outer Space. En la película puede 

verse a un ya devastado Lugosi alternando sus apariciones con un doble que no se le 

parecía en absoluto. Debido a sus eternos problemas financieros, Wood sólo fue capaz 

de filmar algunas escenas sin sonido con Lugosi, mismas que incorporó posteriormente. 
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Lugosi no pudo concluir la filmación, pues falleció de un ataque 

cardiaco, por lo cual Wood se vio en la necesidad de recurrir a 

un doble. Contrató al quiropráctico de su esposa para doblar a 

Lugosi. La diferencia entre ambos es tan grande que, a pesar de 

que el doble siempre aparece cubriéndose la cara con la capa, 

es imposible no detectarla.

El 16 de agosto Bela Lugosi murió tras pronunciar estas 

palabras: «Yo soy el conde Drácula, yo soy el rey de los vampiros, 

soy inmortal». 

Según Jena Boullet cuando el último doliente, «venido 

a inclinarse ante el cadáver de Bela Lugosi», se alejaba hacia 

la salida por el interminable pasillo del hospital, vio volar un 

gigantesco vampiro negro que, silenciosamente, lo seguía. Al 

ganar la calle, voló hacia el cielo donde el sol estaba a punto 

de ocultarse.

Para Raciel Martínez
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Los hombres solos

Los hombres solos están por todos lados
y siempre están jugando
a perderse uno de estos días
		  entre la gente;
nunca sabemos sus nombres
ni cuánto tiempo llevan caminando por la misma calle,
persiguiendo a la misma mujer.

Los hombres solos son almas tristes
que nunca se reflejan en los espejos
		  mientras se rasuran.

Los hombres solos nunca duermen,
porque tienen miedo de desaparecer
en uno de sus sueños;
por eso siempre juegan a regresar el tiempo,
a cambiar el mundo y a crear palabras
		  que salten de su boca.

por Jorge Andrés Pérez Ruiz*

* Licenciado en Lingüística y Literatura Hispánica por la 
BUAP, actualmente se encuentra estudiando la Maestría en 
Literatura Mexicana en la misma Institución. En 2006 obtu-
vo el premio de poesía del ayuntamiento de Puebla. Mención 
honorífica en el premio Filosofía y Letras en la categoría de 
poesía del 2006 al 2008 enla BUAP, premio de Filosofía y Le-
tras en la categoría ensayo. Ha sido incluido en la antología 
de poesía amorosa del Perú, y participó en la Revista Litera-
tura Contemporánea Cultura de Veracruz en marzo 2009.
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Los hombres solos siempre nos están mirando
desde una esquina o desde algún rincón de la ciudad,
y cuando lo hacen, apuntan algo en un papel
y lo van repitiendo de memoria por la calle:
la gente los llama locos.

Los hombres solos viven diferente;
no les importan las mujeres que visten a la moda
ni las charlas aburridas en un café de jubilados,
mucho menos un trabajo de ocho horas en una oficina o en un 
supermercado.

Los hombres solos únicamente intentan sobrevivir en este 
mundo,
no saben hacer otra cosa,
quizá por eso, dicen ellos:
		  siempre están solos.
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Esto que realmente me ahoga
y me llena de ira,
esto tan animal que aúlla en mis huesos,
me va carcomiendo la piel
y envenenado el alma.

Esto que causa mi muerte
cuando te recuerdo,
cuando vengo vencido
entre las voces del vacío.

Esto que tanto cansa
y se pudre en mi cuerpo,
hasta que las purulentas ampollas
		  revientan.

Sí, esto que no sé cómo se llama
me va hinchando los ojos
de tanto llorarle
y me va mordiendo con mis propios dientes
haciéndome gritar de coraje, de odio,
		  de asco.

Esto que no tiene rostro
se ha sentado conmigo para hablarme de nada
y me recorre la sangre tan primitiva,
		  tan animal,
tan feroz mente consumida.

Entonces ya nada queda,
ni el dolor de antes,
ni la fe encontrada
entre camastros de putas baratas:
		  nada,
porque ya nada duele
		  ni nada brota,
sólo la voz del ausente
que se ha cansado de tanto ahuyentar
		  su muerte.

La voz del ausente
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Camaleón  
Sufragio y Democracia

* Procesador Legislativo en la Cámara de Senadores; Secretario Privado del 
Gobernador Rafael Murillo Vidal; Presidente del Comité Municipal del 
PRI en Acayucan; suplente de Diputado Federal 1972; Diputado Local 
1974–77; Director de Turismo del Estado de Veracruz en el Gobierno de 
Acosta Lagunes; Director Operativo en la Zona Norte del Distrito Federal 
del Gobierno del D.F.

por Alfredo Bielma Villanueva*

Lentamente pero hemos avanzado en materia de prácticas electorales, 

el fenómeno encuentra explicación y fundamento en la presencia de 

instituciones surgidas de nuestras circunstancias en las que mucho ha tenido 

que ver la intensa participación ciudadana que se vio estimulada a raíz del 

complicado Proceso Electoral de 1988. A partir de este proceso se dinamizó 

la actividad legislativa para darle al País Leyes e instituciones capaces de 

otorgarle credibilidad a los procesos electorales. 
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Pero si queremos una mejor perspectiva para entender cuanto ha sucedido 

en México en materia de elecciones debemos retrotraernos al periodo en el 

que cortamos el cordón umbilical que nos mantenía sujetos a España y desde 

allí desplantarnos en apretada síntesis hasta la creación del Instituto Federal 

Electoral y llegar al año 2000, el de la alternancia. No estará por demás 

diseccionar las circunstancias que auspiciaron el surgimiento de legislaciones 

e instituciones electorales diferentes en estructura y vocación del IFE. 

Tenemos referencia que la Ley de elecciones del 17 de junio de 1823 

fue la primera de su tipo en la República Mexicana después de la caída de 

Iturbide. Para entonces no había padrón electoral y los requisitos para ser 

elector mantenían el principio de la propiedad y el capital pues votaban 

quienes comprobaran un ingreso mínimo de cien pesos anuales; esta Ley 

estaba fundamentada en la Constitución de Cádiz y prohibía votar a quienes 

tuvieran sus derechos suspendidos, entre ellos los condenados a penas 

infamantes o quienes estaban en quiebra fraudulenta, al igual que los vagos, 

los tahúres y los ebrios consuetudinarios.

En 1857 se decretó la Ley Orgánica Electoral que disponía requisitos 

fincados en la capacidad económica y la calidad de propietario para ser elector 

o funcionario electoral; la mujer no alcanzaba esta calidad, la elección era por 

mayoría simple. Dice Juan Rebolledo Gout que “en 1856 Ignacio Ramírez 

y Francisco Zarco pugnaron por el establecimiento del voto directo, sin 

lograr modificar el esquema de comicios indirectos; y en contra del sufragio 

individual se habían ensayado desde 1821, con la convocatoria para formar 

Cortes, el establecimiento del voto corporativo basado en la propiedad o 

actividad económica, pero, en todo caso, se trataba de un voto restringido 

al privilegio privado de la posesión” (F.C.E.) 
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La azarosa vida del México independiente estuvo marcada por la 

división de la élite del poder en Centralistas y Federalistas, un tiempo, y 

Conservadores y Liberales después. Esa polarización llevó al despeñadero 

al México de la primera mitad del Siglo XIX: las malquerencias políticas, la 

activa participación del clero para mantener sus prerrogativas, la proliferación 

de militares cuya única divisa era el beneficio personal o de grupo figuraron 

entre las principales causas por las que perdimos la mitad del territorio 

nacional. El dinámico marco constitucional con orientaciones “centralistas” 

o “federalistas”, dice mucho de la incertidumbre, de la ambición e ignorancia 

que caracterizaba a la clase dirigente del país. Hasta que llegó Juárez, quien 

venciendo obstáculos logró poner fin a las incertidumbres del rumbo que 

debía tomar el nuevo país. 

Juárez mismo tuvo que justificar su prolongada permanencia en la 

Presidencia a través de subterfugios legales que justificaban su empeño de 

arrostrar la grave amenaza a nuestra independencia que significó el propósito 

de los conservadores mexicanos por instaurar una realeza artificial encabezada 

por príncipe extranjero. Benito Juárez justificó su reelección convocando a 

una elección presidencial organizada por el propio Gobierno “único capaz 

de poderla llevar a cabo” en un pueblo con hambre y elevada población 

analfabeta.

En Julio de 1871 se celebraron elecciones presidenciales, en las que 

resultó triunfador para otro periodo presidencial don Benito Juárez; fue 

electo con 5,837 votos contra los 3,555 que obtuvo Porfirio Díaz y los 

2,874 de Sebastián Lerdo de Tejada. Porfirio Díaz se inconformó con este 

resultado y proclamó el Plan de la Noria (8 de noviembre de 1871) contra 

la “reelección indefinida, forzosa y violenta, del Ejecutivo Federal”. Muerto 

Juárez en 1972 (había permanecido en la presidencia desde 1958), por 
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ministerio de Ley ascendió a la Presidencia Lerdo de Tejada, quien en 1976 

pretendió reelegirse, solo que Porfirio Díaz persistió en su intento por llegar 

a la Presidencia y nuevamente se inconformó, ahora con el Plan de Tuxtepec; 

en el artículo quinto de este documento que proclamaba el principio de No 

Reelección como punto medular se hacía referencia a que una vez triunfado 

el movimiento se celebrarían elecciones conforme a las Leyes Electorales de 

12 de febrero de 1857 y de 23 de diciembre de 1872. 

Ya sabemos el profundo menosprecio que mostró Porfirio Díaz hacia 

la No Reelección como programa político una vez que tuvo el poder, de ello 

hablan con categórica elocuencia los años de la cruenta dictadura porfiriana 

así como el valeroso esfuerzo político de sus opositores para derrocarlo; los 

nombres de Librado Trujillo, de los Flores Magón, de Filomeno Mata, de los 

hermanos Cerdán, de Hilario Salas y el sacrificio de los mártires de Cananea 

y Río Blanco se inscriben en aquella dura lucha que sentó el fundamento 

para la campaña político electoral de 1909–1910 de Francisco I. Madero, 

postulado por el Partido Anti–reeleccionista. 
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La campaña de Madero fue frustrada con malas artes por el poder 

político controlado por “los científicos”, la estratagema provocó el llamado 

a las armas en el Plan de San Luís. Paradójicamente, el argumento del 

Sufragio Efectivo y de la No Reelección que había esgrimido Díaz en sus 

Planes de antaño fue la punta de lanza que sirvió para derrocarlo. En el 

libro La Sucesión Presidencial escrito por Francisco I. Madero se comentan 

las condiciones económicas y políticas plenas de rezagos sociales que dieron 

pie a la Revolución Mexicana. 

Con el triunfo del movimiento armado de 1910 concluyó un singular 

periodo durante el cual, en 45 años, la Presidencia de la República había sido 

ocupada únicamente por Benito Juárez y Porfirio Díaz (con el interregno de 

Lerdo 1872–75). Sin retórica alguna, este hecho histórico por sí solo explica 

el enorme significado que tiene para este país el principio de la No Reelección 

y del Sufragio Efectivo.

Apenas promulgada la Constitución de 1917, un día después se promulgó 

la primera Ley Electoral. Este ordenamiento electoral que estuvo vigente hasta 

1946 estableció el voto secreto, a la vez que exigía a los partidos políticos la 

presentación de un programa de Gobierno y la obligación de registrar a sus 

candidatos. Por supuesto, el principio de No reelección y Sufragio Efectivo 

ondeaba en lo alto, aunque solo regía para el Presidente de la República, 

pues senadores y diputados gozaban de reelección inmediata.

La convivencia con el poder despierta apetitos insaciables, tal y como 

aconteció con Álvaro Obregón, quien después de haber sido Presidente de la 

República de 1920 a 1924, aspiró nuevamente a la Presidencia obligando al 

Gobierno de Calles a hacer las Reformas Constitucionales que favorecieran 

su propósito. Este prurito reeleccionista fue frustrado por el atentado contra 

Obregón en julio de 1928, a escasos días de haber ganado las elecciones. 
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La muerte del Gran Caudillo propició una nueva era en México, la de las 

instituciones. Pero para eso se requería la visión de un estadista, tal cual lo fue 

Plutarco Elías Calles quien convocó a todas las corrientes políticas y militares 

del País a formar una organización que los aglutinara entorno de la ideología 

revolucionaria.

En 1929 se creó el Partido Nacional Revolucionario con la idea de dar 

fin al caudillaje, crear las bases de un régimen de leyes e instituciones y generar 

las condiciones para la transmisión pacífica del poder. De esta manera se 

estaba cimentando un régimen en el que el monopartidismo sería una de sus 

principales características. 

Nacía también el presidencialismo autoritario por el que el Poder 

Ejecutivo tomaría ventaja sobre el Legislativo y el Judicial; había pues que 

supeditar al legislativo y fue desde el interior del PNR de donde surgió la 

propuesta de darle fin a la reelección inmediata de diputados y senadores, 

conforme a lo dispuesto en la Reforma publicada el 29 de abril de 1933 

“porque la reelección en nuestro medio social y político es un atentado contra la 

democracia”. 

En el pasado, sólo las Constituciones de Cádiz (1812) y la de Apatzingan 

(1814) prohibieron la reelección inmediata de legisladores; sin embargo, 

la Constitución de 1824, Las 7 Leyes Constitucionales de 1836, las Bases 

Orgánicas de 1843, el Acta Constitutiva de 1847, la Constitución de 1857 y 

la de 1917, sí admitían la reelección inmediata de legisladores, en esta última 

hasta 1933. De esta Reforma, se argumenta, proviene la debilidad del Poder 

Legislativo en México respecto del Poder Ejecutivo pues no hubo oportunidad 

de formar cuadros de experiencia que compitieran con el creciente poder 

presidencial.
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Al finalizar el periodo 1928–1934 que, por elección correspondía desempeñar a 

Obregón, el Jefe Máximo del Partido Nacional Revolucionario dispuso que el candidato 

a la Presidencia para el sexenio 1934–1940 fuera el General Lázaro Cárdenas a quien 

se le entregaría para su ejecución el primer Plan Sexenal, “inspiración del jefe nato” del 

partido. En la elección del 1° de julio de 1934 los resultados favorecieron a Cárdenas con 

2 millones 268 mil 507 votos; lejos de Antonio Villarreal de la Confederación de Partidos 

Independientes, que tuvo 24 mil 690 sufragios; de Adalberto Tejeda, del Partido Socialista 

de las Izquierdas, quien logró 15 mil 765 y Hernán Laborde, del Partido Comunista, con 

un mil 188 votos.

Ya en la Presidencia Cárdenas se dispuso ser el Presidente, tal como lo había 

anunciado en su discurso de asunción al poder. La ruptura con Calles afloró pronto, 

al grado de expulsarlo del país. El Sistema Político Mexicano estaba tejiendo sus 

redes de control político y en esa lógica el Presidente Cárdenas prohijó la creación de 

organizaciones obreras, campesinas y clase medias que le permitiera tener una base 

popular organizada. Después de la drástica aunque incruenta purga política de adversarios 

en el Congreso y en algunos gobiernos estatales para aminorar aún más la fuerza de un 

callismo ya en pleno declive, Cárdenas dispuso la creación del Partido de la Revolución 

Mexicana (PRM), en 1938, casi al unísono de la Expropiación Petrolera. A través de 

esta organización política el Presidente Cárdenas pudo controlar los grupos disidentes al 

interior de su propio Gobierno, a los inconformes de un callismo soslayado y al fuerte 

movimiento encabezado por Juan Andrew Almazán que buscaba la presidencia de la 

república haciéndole fuerte oposición a Manuel Ávila Camacho, el candidato del PRM, 

quien finalmente resultó vencedor. Según el cómputo electoral de la elección celebrada 

en julio de 1940, los resultados que se anunciaron el 15 de agosto fueron: PRM: 2 476, 

641 votos, mientras que Juan Andrew Almazán obtuvo sólo 15,101 votos.

Según Cosio Villegas, en el cómputo de votos se le asignó un número muy reducido 

de sufragios a Almazán y otro muy elevado a Ávila Camacho con el propósito de desalentar 
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cualquier intento de levantarse en armas. (Tomado del libro “El Fin de una Era”, autoría de 

quien esto suscribe, editado por el Colegio de Veracruz–2010).

El Gobierno de Manuel Ávila Camacho significó un viraje respecto de su inmediato 

antecesor pues detuvo la vigorosa marcha del régimen hacia la izquierda e inició acciones 

moderadas para calmar a la gran burguesía mexicana que lucía temerosa de la supuesta 

tendencia hacia el comunismo. El giro hacia la derecha lo prosiguió el sucesor de Ávila 

Camacho en la presidencia de la república, el Lic. Miguel Alemán Valdez, con quien se 

iniciaba la era de una nueva clase política integrada en buena medida por universitarios, 

cerrando el ciclo de los militares como elite gobernante en México. Se trataba de una 

generación “que carecía de memoria porfiriana, pues habían nacido en la Revolución. Hijos 

intelectuales de la generación de 1915, hijos biológicos de la generación revolucionaria, 

eran herederos por partida doble y como tal actuaron en la vida pública. Su líder y hombre 

representativo fue el hijo del general: Miguel Alemán Junior” según escribió Enrique Krauze 

(citado en El Fin de una Era).

El 18 de enero de 1946 se reunió la Segunda Convención Nacional del Partido 

de la Revolución Mexicana y el 19 se propuso la creación de un nuevo partido al que 

denominarían Partido Revolucionario Institucional dando por terminada, se dijo en 

esa Asamblea, “la misión histórica del Partido de la Revolución Mexicana” (El PRI fue 

registrado el 30 de mayo de 1946). La declaración de principios, el programa de acción y 

los estatutos fueron aprobados sin discusión alguna; sus fundadores estaban conscientes 

de que la elección presidencial se realizaría con arreglo a lo dispuesto por la nueva Ley 

Electoral del 7 de enero de ese año, que concedía al Gobierno Federal la responsabilidad 

de organizar el Proceso Electoral.

Efectivamente en enero de 1946, último año de la administración avilacamachista, 

se promulgó la Ley Electoral Federal otorgando al Estado la responsabilidad de desarrollar 

y vigilar los procesos electorales a través de la Comisión Federal de Vigilancia Electoral 

a cuyo frente estaría el secretario de gobernación y otro miembro del gabinete; dos 
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miembros del poder legislativo–senador y diputado– y dos representantes de partidos 

políticos nacionales, escogidos por el Gobierno Federal; la secretaría de esta Comisión 

la desempeñaría el Notario Público más antiguo de la Ciudad de México. Durante 

el proceso legislativo que creó este organismo el Diputado Gustavo Díaz Ordaz 

expresó el 20 de diciembre de 1945 que el Estado se arrogaba la obligación ineludible 

de intervenir en los procesos electorales “asumiéndola plenamente a través de sus 

órganos y de sus funcionarios (…) para hacer nítida, pura y calificada la función de 

los hombres que intervengan representando al régimen en esos comités, es por lo que 

tienen intervención los partidos políticos”. (El Fin de una Era).

Esta Ley Federal Electoral establecía que la Secretaría de Gobernación registraría a 

los partidos reconociéndoles personalidad política y además les otorgaba el monopolio 

de toda participación electoral. Se conservó el método de escrutinio en los distritos 

tal cual se hacía en 1912. También se estableció que la referida Secretaría se encargara 

de la organización y vigilancia de los comicios. Con esta Ley el empadronamiento 

fue tarea del orden federal a cargo del Consejo del Padrón Electoral creado para tales 

efectos, dejando sin materia a las autoridades estatales y municipales que antes se 

encargaban de esa labor, la idea era impedir toda injerencia de grupos de interés locales. 

A cambio, esta Ley creó las Comisiones Locales Electorales, los Comités Distritales, 

la Junta Computadora y las Mesas de Casillas. La Suprema Corte de Justicia tenía 

la facultad de intervenir en los conflictos electorales. En esta elección federal el PRI 

ganó su primera elección, pues Miguel Alemán obtuvo en la votación del domingo 7 

de julio 1,786 901 votos (77.90%), mientras que su competidor más fuerte, Ezequiel 

Padilla,  443,357 sufragios (19.33%).

El 12 de febrero de 1947 se reformó la Ley Electoral para dar cabida a lo dispuesto 

por la reciente reforma al artículo 115 constitucional que otorgaba derecho al voto 

a la mujer en elecciones municipales. Otra reforma a la Ley Electoral se produjo 

el 21 de febrero de 1949; en esta ocasión fueron 98 artículos los que sufrieron 
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cambios–largo sería enumerar todos–, entre otros puntos se excluyó a la Suprema 

Corte de Justicia de la función de vigilar la organización de los comicios confiriendo 

estas funciones ahora a la Procuraduría General de la República. Para ese entonces 

había tres partidos legalmente registrados: el Partido Acción Nacional, el Partido 

Revolucionario Institucional y el Partido Popular. (Precisamente, el día de promulgación 

de esta reforma le fue retirado el registro al Partido Comunista “por su reducido número 

de militantes y los declarados nexos con asociaciones extranjeras”).

Otra reforma a la Ley Electoral se dio en 1951, por la que se creó la Comisión 

Federal Electoral en sustitución de la Comisión Federal de Vigilancia, con ella el Registro 

Nacional de Electores sustituyó al Consejo del Padrón Electoral. La nueva Comisión 

estaría presidida por el Secretario de Gobernación, tendría dos representantes del 

Poder Legislativo y se aumentó de dos a tres el número de delegados de los partidos 

políticos. 

Las reformas electorales perfeccionaba los procedimientos electorales y en los hechos 

demostraba la preocupación del Gobierno por evitar en lo posible los conflictos políticos 

que pudieran acarrear una elección deficientemente reglamentada. Más aún cuando en 

el escenario nacional los grupos políticos opositores al régimen preparaban la candidatura 

del General Miguel Enríquez Guzmán que sería postulado por la Federación de Partidos 

Populares de México para hacerle frente al candidato del PRI, don Adolfo Ruíz Cortines, 

ambos se enfrentarían en los comicios presidenciales de julio de 1952. 

Tras una intensa campaña los resultados oficiales dados a conocer por la Comisión 

Federal Electoral fueron: Adolfo Ruiz Cortines 2, 713,419 votos; Miguel Henríquez 

Guzmán 579,745 votos; Efraín González Luna (PAN) 285,555 votos y Vicente 

Lombardo Toledano (PP) 72,482 votos. La gran diferencia de votos entre los dos 

primeros colmó de dudas y de comentarios el ambiente político mexicano pues en 

el panorama nacional ondeaba la duda respecto de si realmente la elección la perdió 

Enríquez Guzmán. En la paradoja electoral se vio cómo el PAN, que obtuvo el tercer 
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lugar en la votación, logró cinco diputaciones, el PP alcanzó dos curules y el partido 

de  Henríquez Guzmán ningún asiento, pero esa es otra historia porque el presidente 

fue Ruiz Cortines. 

Con estas experiencias, en 1954 el Gobierno decidió reformar la Ley Electoral 

elevando el número de afiliados para las organizaciones que pretendieran su registro 

como partidos políticos. Si la Ley de 1946 exigía un mínimo de 1,000 afiliados en dos 

tercios de las entidades federativas y un mínimo de 30 mil militantes, con la reforma 

se exigía  un mínimo de 75 mil afiliados y 2 mil 500 en dos tercios de las entidades 

federativas. Con esto se puso un extraordinario tope a la creación de nuevos partidos 

de tal manera que entre 1954 y 1963 sólo se creó un partido más, mientras que de 

1946 a 1953 se extendió el registro a 16 organizaciones que lo solicitaron.

Habrá que destacar que la Reforma Constitucional de gran trascendencia fue la del 

1° de octubre de 1953, por la que el Gobierno de Ruiz Cortines concedió el derecho 

de voto a la mujer en comicios federales; en congruencia, por Decreto de 7 de enero de 

1954 se reformó la Ley Electoral para darle cabida a esa reforma constitucional.

Para entonces era necesario abrir la válvula que aliviara la presión social ejercida 

por asociaciones obreras, clases medias y campesinas que pugnaban por obtener 

mejoras a su condición económica, los salarios habían estado largamente reprimidos 

y, lógicamente, representaban un motivo de protesta permanente. Ya estaba en la 

presidencia Adolfo López Mateos, quien había triunfado en las elecciones del 6 de 

julio de 1958 cuyos números fueron: Adolfo López Mateos 6 millones 769 mil 754 

votos; Luís H. Álvarez, del PAN, 705 mil 333 votos. El PAN rechazó estos resultados 

y decidió que sus ocho diputados electos no se integrarían a la Legislatura para no 

convalidar a un “régimen que es ilegítimo de origen”. Sin embargo, desobedeciendo la 

línea, cuatro de los electos se incorporaron a la Cámara y los otros cuatro se alinearon 

a la consigna partidista, éstos últimos fueron: Felipe Gómez Mont, Jaime Haro, José 

Bayón y Ana Mª. Segura.
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con la sociedad estaban ayunos de negociación y el sistema de mayoría electoral ya 

no estaba funcionando. En esa lógica, el  Presidente López Mateos creó la figura de 

diputados de Partido, el 23 de  junio de 1963, con el propósito de dar a las diversas 

corrientes políticas e ideológicas que militaban al margen del PRI, (los “partidos 

satélites”, el PPS– en noviembre de 1960 el Partido Popular de Lombardo Toledano 

se había convertido en Popular Socialista cuya meta era “instaurar el socialismo en 

México, y el Partido Auténtico de la Revolución Mexicana) la oportunidad de acceder 

a la Cámara de Diputados. Los diputados de partido surgieron de la elección federal 

de 1964 en la que se eligió a Gustavo Díaz Ordaz como Presidente de la República 

(El resultado de esa elección fue: PRI 8 millones, 262 mil 393 votos; PPS, 62 368 

votos; PARM, 43,685 votos; sumados dieron un total de 8, 368 mil 446 votos para 

Díaz Ordaz. Para el candidato panista, José González Torres: 1, 034mil 337 votos.
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La figura de diputados de Partido fue un mecanismo de representación que 

permitió el acceso de las minorías a la Cámara de Diputados del Congreso de la Unión. 

Solo así pudieron llegar al recinto legislativo representantes de los partidos de oposición, 

aparte del PAN que logró veinte diputaciones, dos de mayoría y dieciocho de partido; el 

PPS cinco y el Partido Auténtico de la Revolución Mexicana cinco. El dirigente nacional 

panista Christlieb Ibarrola saludaba la reforma: “Ya es hora que el Congreso deje de 

ser una oficina de correspondencia por donde el Presidente remite al país las leyes que 

a su juicio deben expedirse. Ya es hora que el Congreso deje de ser la voz y la orquesta 

donde la nota que domina, bajo la batuta del Ejecutivo, es la del sí, señor”. 

Sucedió a Díaz Ordaz en la presidencia Luís Echeverría Álvarez tras un Proceso 

Electoral celebrado el 5 de julio de 1970, que arrojó el siguiente resultado: 11 millones 

954 893 votos para el PRI y para el PAN con González Morfín: 1 millón 945 mil 

070 votos. Echeverría con su “apertura democrática” produjo la Reforma Electoral 

de 1972–1973 que consistió en abrogar la Ley Federal Electoral sustituyéndola por 

la Ley Electoral Federal, que sus panegíricos llamaron “La Reforma Política del 

Presidente Echeverría” o “La Revolución Política del Presidente Echeverría”; ésta 

pretendía el advenimiento de una sociedad democrática, con partidos fuertes y elevada 

participación ciudadana. 

Con esta Reforma se redujo el requisito de afiliados exigidos para registrar un 

Partido Político, de 75,000 a 65,000; cada Partido debía probar haber realizado 

asambleas en todas las entidades así como presentar lista de afiliados con nombres 

y direcciones. Se aumentó la base numérica de los Distritos Electorales a 250 mil 

o fracción mayor a 150 mil electores para elegir a un Diputado Federal (Art. 52). 

Se redujo la edad para ser Diputado y Senador de 30 a 21 años y de 35 a 30 años, 

respectivamente (Art. 55 y 58); se elevó de 20 a 25 el número máximo de diputados 

de Partido que podía alcanzar un Partido Político. Con el 1.5% de la votación 

para diputados federales en todo el país los partidos tendrían derecho a que se le 
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reconocieran 5 diputados de Partido y por cada .5%, adicional un Diputado 

más, hasta 25 (Art. 54, Fracciones I, II y III)”. 

El monólogo electoral que fue la campaña de José López Portillo (no tuvo 

competencia electoral y obtuvo el 98% de los votos emitidos), aunado a la grave 

crisis de fin de sexenio de Luís Echeverría y la elevada dosis de autoritarismo 

presidencial, obligaban a revisar los procedimientos electorales y la relación 

con las diferentes expresiones ideológicas que poblaban el escenario 

nacional. De allí la Reforma Política que promovió López Portillo para 

auspiciar un equilibrio con el Poder Legislativo que sirviera de contrapeso 

al unilateralismo presidencialista; su secretario de gobernación, Jesús Reyes 

Heroles, sería el encargado de la operación, aportaría su experiencia ganada 

cuando fue Diputado en la XLV Legislatura y formó parte de la Comisión 

de Gobernación que suscribió el dictamen para los diputados de Partido 

aquel 22 de junio de 1963.

En la exposición de motivos de la Ley Federal de Organizaciones 

Políticas y Procesos Electorales, José López Portillo dijo: “El nuevo curso 

abrirá senderos más amplios. En la medida en que sean más democráticos, 

serán más revolucionarios. Democracia es el arribo del pueblo al poder y 

no la desaparición del poder político; es la voluntad popular rigiendo las 

instituciones en que se instala la sociedad (…) Hemos de tener presente 

que las mayorías son quienes deben gobernar; pero debe evitarse el abuso 

de éstas que surge cuando se impide para todo la participación política 

de las minorías; el Gobierno que excluye a las minorías, así se funde en el 

principio de la mitad más uno, únicamente en apariencia es popular. Los 

mexicanos lo han reiterado: Gobierno de mayorías con el concurso de las 

minorías; libertad, seguridad y justicia en un régimen de leyes que a todos 

una y a todos obligue.”
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El corto espacio impide detallar esta importante Reforma Política que 

dio lugar a la representación proporcional y las circunscripciones plurinominales 

con aplicación de fórmulas electorales en los casos de la representación 

proporcional que no todos entendieron. La Ley Federal de Organizaciones 

Políticas y Procesos Electorales se puso a prueba en la elección federal del 

1 de julio de 1979 en la que se eligió a cuatrocientos diputados y a siete 

gobernadores. Los Partidos que participaron fueron el PRI, el PAN, el 

Partido Comunista, el Partido Socialista de los Trabajadores, el Partido 

Demócrata Mexicano, el Partido Auténtico de la Revolución Mexicana 

y el Partido Popular Socialista. Se integró la LI Legislatura Federal con 

trescientos diputados de mayoría y cien por el principio de representación 

proporcional, en vez de los ciento noventa y seis de su antecesora. De esta 

manera, a quince años de haberse creado, los diputados de partido dejaban 

paso a las diputaciones de representación proporcional a través de las cuales 

se pretendía estimular la pluralidad política en México.  
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El sucesor de López Portillo en la presidencia, Miguel de la Madrid 

(ganó con el 71.6% del total de los sufragios en 1982), propuso una Reforma 

Electoral que aunque de bajo relieve serviría para la elección de 1988. En 

1987 el PRI vivió momentos difíciles cuando su ala izquierda sufrió una 

profunda ruptura provocada por la salida de sus filas de un numeroso grupo 

de militantes encabezados por Cuauhtémoc Cárdenas y Porfirio Muñoz 

Ledo, ambos de la élite gobernante. En el contexto social, una clase media 

depauperada hacía mucho ruido; las crisis económicas habían irritado a la 

población mexicana que atribuía esos problemas al Gobierno, apreciación 

que impactaba a su partido. Las consecuencias: “en la elección presidencial 

de 1988, cuando el gobierno pensaba que el contrincante de cuidado era 

el de la derecha encabezada por el PAN, finalmente el candidato de las 

izquierdas, Cárdenas Solórzano estuvo a punto de dar la sorpresa del siglo”. 

(El Fin de una Era).

El resultado electoral de 1988 fue: Carlos Salinas de Gortari con 9 

687, 926 votos, Cuauhtémoc Cárdenas 5, 929,585 y Manuel Clouthier 

3, 208,584. El triunfo de Salinas levantó nubes de sospecha. Una duda 

que a posteriori estimuló una participación ciudadana que proponía en 

tono exigente reformas al marco jurídico electoral para darle credibilidad 

y confianza a los resultados electorales. La presión obtuvo sus frutos 

y en octubre de 1989 se expidió el Código Federal de Instituciones y 

Procedimientos Electorales; esta Ley desapareció la Comisión Federal 

Electoral a la que “se le cayó el sistema” y en su lugar creó el Instituto Federal 

Electoral cuyo Consejo General estaba integrado por seis “Consejeros 

Magistrados” propuestos por el Presidente de la República, dos diputados 

y dos senadores y era presidido por el Secretario de Gobernación, una falla 

esta de origen que reformas posteriores lograron subsanar para darle a los 
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procesos electorales la legalidad, la equidad y la transparencia necesarias 

para ganar la confianza ciudadana. 

Las subsecuentes reformas al marco jurídico electoral propiciaron 

una extraordinaria competitividad electoral que se reflejó en 1997 cuando 

por primera vez en su historia el PRI perdía la mayoría en la Cámara de 

Diputados del Congreso de la Unión y el PRD ganaba el Gobierno del 

Distrito Federal. Tres años después, en el 2000 vendría la alternancia en 

la Presidencia de la República. Vicente Fox, candidato del PAN ganó la 

elección con 15 millones, 989 mil 636 votos, muy arriba de los 13 millones 

579 mil 718 de votos obtenidos por Labastida Ochoa, más aún de los 6 

millones 536 mil 780 votos de Cuauhtémoc Cárdenas. Pensar que sólo seis 

años antes, 1994, Ernesto Zedillo del PRI había obtenido el 50.3% de los 

votos emitidos.

En 2006 Felipe Calderón del PAN obtuvo 14 millones 916 mil 927 

sufragios; Andrés Manuel López Obrador, de la Coalición por el Bien de Todos, 

14 millones 683 mil 96 votos; Madrazo solo alcanzó 9 millones 301,441 

sufragios. 

En julio próximo el Instituto Federal Electoral enfrenta otro gran reto 

para consolidar los principios de legalidad, equidad y transparencia que se 

requieren en momentos de una transición política que no acaba de llegar 

a plenitud. He allí la importancia de las reformas electorales, porque en la 

transmisión pacífica del poder, el sonido del voto es preferible al ruido de 

los disparos.

•



Leticia
Tarragó



El arte de Leticia Tarragó

Galería

Leticia Tarragó, mujer cosmopolita una de las artistas más sugerentes de la 

plástica nacional. En su ingente producción destaca su trabajo como grabadora, 

pintora, ceramista, e ilustradora. Inicia su periplo en el ambiente artístico a la edad 

de trece años, el cual formalizaría con sus estudios en la Escuela de Pintura y 

Escultura del Instituto Nacional de Bellas Artes, en México D. F., continuando en 

el Centro Superior de Artes Aplicadas del Instituto Nacional de Bellas Artes, y en 

la Academia de Bellas Artes de Varsovia bajo la dirección de Henryk Tomaszewski 

y Tadeusz Kulisiewicz. Entre sus muchos maestros, es probable que haya sido el 

afamado Dr.  Atl quien haya dejado un sedimento más fuerte en el carácter creativo 

de nuestra autora. 



Leticia Tarragó 

Posee la prodigiosa infancia de la pureza en el rostro; trato suave, 

pausado y maduro. Sabe lo que quiere hacer en la vida. Conciente de 

ello fue a Polonia a estudiar. Sus caritas dibujadas, grabadas, pintadas al 

óleo tienen su mismo aire donde la penumbra de los bosques tropicales 

es contradecida por zonas iluminadas de sol candente. Por eso logra 

grandes bolas perfectas de verdura arrancadas al verde que la rodea, o 

los sinsabores de la sandía propia, como una repisa, un paraguas cerrado, 

la luminaria de la tarde, lo que usted quiera y mande.

Leticia Tarragó es un poema plástico. Y así cocina, con los colores del 

frijol negro de Xalapa, con la albura de un queso imperial y las dulces 

carnes perfumadas envueltas en papel plateado.



Es la artista más leal a sí misma. Se pone su blusa de charmés y la falda 

deshilada que compró en San Miguel de Allende y recorre pensativa el 

prodigio del panteón de Álamos en Sonora. 

A la semana siguiente ha pintado una colección de cuadros que no 

admiten calificativos porque no los alcanzan, sino que guardan al 

espectador en la somnolencia del amanecer recién despertado, lleno 

de imágenes del pasado: caracoles, ventanas, caballos, cuellos hechos 

a mano y con gancho, calesitas y el perfil de la dama del medioevo 

repetida mil veces en la vajilla de flores en buena lid.

Galería





Esta pintora veracruzana es capaz de llenar el mundo 

de espíritus buenos y ser al mismo tiempo mujer 

contemporánea, esposa y madre, amiga formidable de 

silencios promisorios y palabras textuales.

En el horizonte de las artes plásticas de México, 

nuestro país, Leticia Tarragó es la conjugación de los 

tiempos y los cuentos, nos remite a la fantasía con 

la iluminación creadora y la técnica depurada que 

solamente los arcángeles alcanzan con las alas. Su 

interés profundo en el arte surge muy pronto, cuando 

vivía en un ambiente que ella define como “una especie 

de Macondo surrealista”, y que de alguna manera mar-

caría su estética posterior.
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Pudiera decirse que la tónica del trabajo de Leticia es la remembranza, 

que ella misma justifica así: “Siento que en el pasado había más tiempo 

para pensar las cosas; el mundo íntimo de las mujeres está anclado en 

el pasado, en lo que vivieron los mayores, cosas que nos marcan.” Pero 

a Leticia no sólo le llama la atención esa evocación de su niñez, le 

preocupa el cambio vertiginoso de mentalidad social que vivimos en 

la actualidad, en la que los valores consumistas y la globalización de 

los criterios sociales está trayendo consigo un nuevo escenario, donde 

los niños son los más desamparados, desprotegidos muchas veces 
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ante la avasalladora fuerza de la publicidad. Frente a consumismo, opone 

sensibilidad y recuperación de los placeres sencillos, en un avance hacia 

la conservación de nuestra identidad como seres humanos. Es probable 

que a consecuencia de esta reivindicación sus trabajos sean muchas veces 

estampas gratas y delicadas, emulando la atmósfera cálida y simple de 

sus recuerdos de infancia, con un toque melancólico y hasta mágico. Su 

simbolismo, que podremos atisbar en buena parte de su producción, no 

es especialmente complejo ni pretencioso porque el trabajo de Leticia 

no es más que la manifestación plástica de la sencillez de esta autora, de 
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su visión de la vida, conservando un estilo que le surge 

de forma espontánea y que maneja con especial soltura, 

si bien hay espacio para la premeditación y la idea previa, 

como parte del proceso generatriz de su obra.

Así pues, su estética está fuertemente influida por 

imágenes de su pasado, a menudo emulando la iconografía 

fotográfica en blanco y negro. Este anclaje en lo pretérito 

permite a Leticia divagar por los espacios familiares, los 

decorados caseros, con el enriquecimiento artístico que 
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supone su habilidad técnica y su limpieza estilística. Su paleta 

cromática es variada, según se trate de un tema hogareño, de 

una imagen moderna, de una ilustración, poniendo de manifiesto 

su versatilidad como artista.

Sus cuadros no son estampas feministas, son espacios de 

interacción con el ayer en los que se percibe atmósfera, historias 

que necesitan ser contadas, invitaciones a que el observador 

complete el relato, rematadas por un buen quehacer artístico 

que se solidifica más aún con el paso de los años.

Imágenes y texto otorgado por Paulina Vilchis Tarragó
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